


Dios no llama a los
capacitados,
capacita a los
llamados.
-Mark Batterson



Dios nos invita a participar de su plan de
alcanzar y transformar vidas.
Cuando Dios nos invita a hacer algo, es normal
pensar que no somos el candidato ideal.
Si Dios te invita a hacer algo, Él estará contigo.
El respaldo de Dios es más productivo que
cualquier credencial, experiencia o
calificaciones.
Sabemos que aceptamos la invitación cuando
dejamos atrás las cosas que necesitan ser
dejadas atrás.





¿Cómo Dios te ha sorprendido cuando Él te ha
guiado a tomar ciertas decisiones que no pensabas
tomar?

Usando tu experiencia o lo que has visto en la vida
de otras personas... ¿Cómo crees que Dios nos
muestra el camino que debemos seguir?

Yo te instruiré, yo te mostraré el camino que debes seguir; yo te daré
consejos y velaré por ti.





¿Qué cosas has tenido que dejar atrás para aceptar
la invitación de Dios?  ó ¿Qué cosas entiendes que
debes dejar atrás para aceptar la invitación de Dios
para esta temporada de tu vida?

¿Qué razones has encontrado para convencerte a ti
mismo (o a Dios) que la invitación que te hizo Dios no
es para ti?





Acepta
el Reto

de esta semana

Anota la invitación que Dios
está haciendo a tu vida.
Escribe las cosas en tu vida
actual que te impiden
aceptar esa invitación.
Prepara una carta a ese
algo o relación
despidiéndote.
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2.

3.


